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			Una bestia terrible se estaba acercando. 




			Era enorme y peluda y bajaba atropelladamente por la ladera. 




			—¡Socorro! —gritaron aterrorizadas las doce princesas desde el muelle de abajo. La Escuela para Princesas de los Cien Torreones quedaba lejos, al otro lado de las olas, en la Isla de la Pequeña Corona, y los delfines que debían tirar de la embarcación dorada de la escuela habían huido mar adentro al ver a la bestia embravecida. 








			—Arj —resoplaba esa criatura greñuda, jadeando pesadamente mientras se precipitaba sendero abajo. 




			Las doce princesas estaban aterrorizadas y se apiñaron, impotentes, junto a la orilla. ¡Qué iba a ser de ellas! Ya no podrían pisar su nueva escuela, ni bailar en el famoso Salón de Cristal, ni tampoco cruzar a lomos de los unicornios la Pradera Plateada cubierta por el rocío de la mañana, ni dormir en la cima de los altísimos torreones que daban nombre a la escuela. En lugar de eso, las primeras generaciones de la realeza desaparecerían allí… devoradas vivas por una bestia peluda y terrible. 




			—¡Ya veréis cuando mi padre se entere de esto! —gimoteó una princesa llamada Divina. Y fue tanto el énfasis con que descargó sus zapatillas de satén contra el suelo que una lluvia de horquillas cayó de sus tirabuzones dorados. 




			—Por favor, mantened la calma —rogó Lady DuLac, la directora de Cien Torreones, que esperaba en el muelle junto a las alumnas nuevas. 




			Sin embargo, en lugar de hacerle caso, las princesas se pusieron a correr en círculo como salvajes, haciendo volar sus vestidos y graznando como gansos asustados. 




			Un espeso y revuelto pelaje marrón recubría de los pies a la cabeza a ese monstruo indomable. Resultaba difícil distinguirle los ojos o la boca. Lo único que se veía era su enorme cabeza informe, que se tambaleaba hacia delante mientras se acercaba a trompicones. 




			Alguien le arrojó una piedra. 




			—¡Pobrecito, no le hagáis daño! —rogó una princesa pelirroja, sin poder evitar que el miedo le quebrara la voz—. Solo quiere ser amable. Creo que trata de hacer una reverencia, fijaos. 




			La criatura se detuvo en el borde del muelle, tambaleándose en una sola pierna. 




			—Buenos días —dijo la profesora con valentía, dando un paso hacia delante. 




			La tela azul cielo de su vestido brilló bajo la luz del sol y su larga cabellera plateada cayó como una cascada hacia su cintura. 








			—Lección número uno, jóvenes majestades: una princesa tiene que ser siempre cortés —sentenció. 




			Y extendió la mano cubierta con un guante blanco hacia el melenudo visitante. 




			—Mucho gusto —saludó con una sonrisa—; soy Lady DuLac, directora de la Escuela para Princesas de los Cien Torreones. ¿Puedo ayudarle? 




			El monstruo inclinó la cabeza y gruñó algo desde el fondo de sus espesas greñas. Luego se apoyó de nuevo en una de las piernas y se dejó caer en el suelo del muelle hecho una maraña de pelos. 




			—Eh —soltó la princesa Divina en un grito ahogado, retrocediendo de un salto—. No es un monstruo… Es… Es humano. 




			El montón de pelo se enderezó. 




			—¡Por supuesto que soy humana! —protestó una voz ahogada—. ¿Qué esperabais? 




			El rostro ovalado y pecoso de una niña de ojos brillantes y trenzas castañas y desgreñadas apareció entre tanto pelo. Se quitó la capucha del grueso abrigo de pelo que llevaba y preguntó, sonriente: 








			—¿Es que no me reconoces, Divina? Soy yo…, tu prima Gracia. 




			—¡Oh, no! —gritó Divina, hundiendo las manos en sus espléndidos tirabuzones dorados—. ¡Tú no!, la prima Gracia, no… 
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			—¡Asombroso! —exclamaron las princesas gemelas Tiquis y Miquis. Y se abrazaron, chillando como dos cerditas elegantes y rollizas. 




			— Es increíble que tú seas la prima de la Princesa Divina… ¡Es demasiado! ¿De verdad te llamas princesa Gracia? —preguntaron. 




			Gracia asintió. Nunca le había gustado su nombre. Alguien llamado Gracia debería ser elegante y… bueno, «graciosa»… tal y como se le supone a una princesa. 




			Pero Gracia no era elegante, ni graciosa. Era alta, larguirucha y tenía unos pies enormes. Sus piernas eran tan largas como los espaguetis y, como los espaguetis, estaban la mayor parte del tiempo enredadas. Constantemente se tambaleaba, tropezaba y tiraba cosas a su alrededor. 




			Cuando Gracia intentó hacer una reverencia a la directora, volvió a caerse de culo, con su abrigo de yak enroscado en los tobillos. 




			—Lo siento si os he asustado —dijo sonriendo, mientras colocaba sus trenzas detrás de las orejas—. Supongo que ha sido mi abrigo, siempre lo llevo en casa, en el reino de Peñascolandia. Allí hace frío y nieva, pero aquí… ¡qué calor! 




			—¿Qué haces aquí, Gracia? —preguntó Divina, molesta—. ¡Piérdete! Esta es mi nueva escuela, no la tuya. 




			—No seas tonta, Di —dijo Gracia, apartando el abrigo de sus pies de una patada—. Cuando papá se enteró de que ibas a estudiar a Cien Torreones, pensó que ya era hora de que yo también aprendiera a ser una princesa de verdad. Ya sabes…, principesca y majestuosa, como tú. 




			Gracia se rascó la cabeza. 




			—Nunca se sabe, hasta podría aprender a hacer reverencias como Dios manda. 




			—Eso es exactamente para lo que estamos aquí —dijo Lady DuLac, sonriendo con amabilidad. 




			Algunas princesas se rieron, pero Divina tenía el ceño fruncido, como si hubiera probado un limón. 




			—Cien Torreones es la mejor escuela para princesas del mundo. Por eso mi padre me ha enviado aquí —exclamó Divina—. Pero ni ellos podrán ayudarte a convertirte en una princesa de verdad. Tu nombre será Gracia, pero en realidad eres una «sin Gracia» total, un desastre real. 








			Las mejillas rosadas de las gemelas enrojecieron de tanto reír. 




			—¡Esto es tan divertido! 




			—Ya basta, calmaos—dijo Lady DuLac. 




			Gracia sentía unas ganas enormes de dar media vuelta y salir corriendo con sus grandes pies planos. Quería lanzarse sobre el carro de yak que la había llevado hasta allí, y recorrer el tortuoso camino de vuelta al pequeño y rocoso reino de Peñascolandia. Podría estar en casa al día siguiente al anochecer, justo a tiempo para reunirse alrededor del fuego en el Gran Salón con papá y sus guerreros. Escucharía las viejas leyendas del Peñasco, historias que le habían relatado cientos de veces, sobre las bestias que sus antepasados habían abatido y las batallas que habían ganado. Podría acurrucarse con su hermana pequeña Pitufa y saborear una taza de leche caliente de yak con cacao hasta quedarse dormidas juntas, apoyadas en papá, en su gran trono de madera. 
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			«Pero si hago eso, nunca aprenderé a ser una princesa de verdad, pensó Gracia, y por eso estoy aquí». 




			Una inmensa sonrisa iluminó su cara y sus ojos color avellana centellearon. 




			—Tienes razón, Divina. Sin duda, tengo mucho que aprender —dijo—. Y estoy ansiosa por empezar… 
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			Cuando Gracia se quitó el abrigo peludo, los delfines se dieron cuenta de que no era un monstruo salvaje sino una chica alta, delgada, con rodillas huesudas y lacias trenzas. Entonces, arquearon su lomo y nadaron hacia la orilla, tirando de la embarcación dorada de la escuela. 




			—Vamos —dijo Lady DuLac, haciendo señas a las princesas y subiendo a la parte delantera de la hermosa embarcación con forma de concha, con su melena plateada ondeando al viento—. Buscad un asiento. 






			—¡Qué glamurosa! —susurró Gracia, avanzando con lentitud por el estrecho embarcadero y balanceándose peligrosamente de puntillas para ver mejor a la directora—. Y los delfines… ¿No son increíbles? 




			Levantó su brazo, señalándolos al verlos surgir como seis magníficos corceles, preparados para tirar del barco hasta la Isla de la Pequeña Corona. 




			—¡Cuidado! —advirtió Divina. 




			—Lo siento —jadeó Gracia, dándose cuenta de que casi golpea a su prima en la nariz—. ¿Quieres sentarte conmigo? 




			—¡No, desde luego que no! —dijo Divina—. No te quiero cerca. Voy a sentarme con Esnobísima, que es la princesa más rica del mundo y su reino es enorme. 




			—Sí, enorme —acompañaron las gemelas, que lo habían oído por casualidad—. Su padre tiene trescientos sesenta y cinco palacios, uno para cada día del año. 




			Gracia vio a la rica princesa de pelo oscuro justo delante de ellas en el muelle. Esnobísima lucía zapatillas de color rubí, hechas con piedras preciosas y tantos brazaletes y cadenas que tintineaba como una bolsa de monedas al caminar. Era difícil ver bien su cara debido a una enorme tiara de diamantes, tan grande y brillante, que deslumbraba al reflejar la luz del sol. Pero, durante el instante que una nube cubrió el cielo, Gracia pensó que los grandes ojos marrones de Esnobísima parecían fríos y tristes, desentonando entre tanta gema reluciente. 








			—¿Tanto importa el tamaño de tu reino? —preguntó Gracia. 




			Su reino, Peñascolandia, era pequeño, frío y rocoso, pero ella lo amaba porque allí estaba su hogar. 




			—Por supuesto que importa —farfulló Divina—. Solo porque vivas en un lugar más pequeño que una bola de nieve… Mi madre siempre dice que su estúpida hermana había perdido el juicio al huir para casarse con el rey de Peñascolandia. 




			—Pero mamá y papá estaban enamorados —dijo Gracia—. Por eso se casaron. 




			Su madre y la madre de Divina, de niñas, habían crecido en un reino mucho más grande y extenso. Ella renunció a todo eso cuando se enamoró del padre de Gracia. 




			—Mi madre estaba orgullosa de ser la reina de Peñascolandia —añadió Gracia. 




			Pensó en lo triste que estaba su padre desde la muerte de mamá, hacía cinco años. Fue justo después del nacimiento de su hermana Pitufa. Desde entonces la familia de Divina no había invitado a Gracia o a la pequeña Pitufa a quedarse con ellos, y solo habían visitado Peñascolandia una sola vez. En principio tenían previsto pasar toda una semana, pero se fueron tras la primera noche. Sus tíos dijeron que las camas eran demasiado duras, las habitaciones demasiado frías y los guerreros demasiado indisciplinados. 




			—Mi reino es diez veces mayor que el tuyo. Tenlo muy presente —dijo Divina, apartando a Gracia para pasar, casi haciéndola caer del embarcadero—. Eh, Esnobísima… —gritó—. ¡Esnobísima, espérame! Vamos a ser muy buenas amigas, no me cabe duda. 








			Gracia agitaba sus brazos como un molino de viento, intentado no caer al agua. 




			—Caramba, Gracia, realmente eres la princesa más especial que hemos conocido —resoplaron Tiquis y Miquis, al pasar delante de ella—. ¿Cómo es posible que no te importe el tamaño de un reino? Es bastante inusual. 




			—Oh… —dijo Gracia. Siempre creyó que ser diferente o inusual era algo bueno… pero las gemelas no pensaban lo mismo. 




			Cuando Gracia llegó a la embarcación, Divina ya estaba sentada con Esnobísima en los asientos delanteros. Parecía tan feliz junto a la rica princesa que brillaba como un trofeo recién pulido. Las gemelas Tiquis y Miquis estaban sentadas justo al otro lado del pasillo, bien acomodadas. Pero Esnobísima parecía aburrida, jugando con sus brazaletes y mirando al mar de manera inexpresiva. 




			Gracia echó un vistazo al barco. Había doce asientos y todos estaban ocupados. 




			Las princesas charlaban alegremente sentadas de dos en dos. Todas excepto Gracia habían encontrado ya un sitio… y una compañera. Mordisqueó el final de su trenza. Ojalá tuviera con quien hablar. 




			Solo le quedaba una opción. Gracia sabía que Divina se enfurecería, pero le tenía que pedir que compartiese su asiento. 




			—Hazme sitio —le pidió acercándose a su prima—. No tengo dónde sentarme. 




			—No, no voy a dejarte sitio —Divina extendió su falda—. Hay solo doce asientos en este barco por un motivo —dijo—. Se supone que solo hay doce princesas por clase en la Escuela para Princesas de los Cien Torreones. No deberías estar aquí, fuiste la última en llegar y tú eres la que sobra. 




			Gracia sintió que un silencio absoluto se apoderaba del barco. Todos los ojos la miraban. 




			—Sería horrible ser trece princesas en nuestra clase —coincidió Miquis. 




			—Todo el mundo sabe que trece es el número de la mala suerte —añadió Tiquis. 




			—¿En serio? —Gracia miró a su alrededor, indefensa—. No lo había oído nunca. 








			—Tonterías —dijo Lady DuLac cogiéndole la mano—. Eso es solo una tonta superstición, el trece no trae más mala suerte que cualquier otro número. Aunque es cierto, solo esperábamos a doce princesas. 




			—¡Oh! —Gracia sintió un enorme nudo en el estómago—. ¿Quiere decir que no puedo quedarme y ser una de las alumnas de Cien Torreones? 




			—Obviamente ha habido algún tipo de confusión —añadió Lady DuLac con amabilidad—. Lo aclararemos todo al llegar a la escuela y comprobaremos tus títulos nobiliarios. 




			—Mmm… —Gracia estaba a punto de explicar que no tenía títulos nobiliarios, pero Lady DuLac continuó, con una amplia sonrisa. 




			—Lo único que nos falta ahora —dijo— es un lugar para que te sientes. 




			—Disculpe. 




			Desde el fondo de la embarcación una voz suave hizo que Gracia se volviese. Era la princesa pelirroja. Gracia la había visto en la playa, cuando parecía tan asustada al creer que Gracia era un monstruo y, aun así, había pedido amabilidad a todas. 




			—Mmm-me llamo Violeta —dijo con las mejillas sonrojadas que resaltaban el brillo de sus ojos verdes—. Po-podemos compartir mi sitio. Si quieres, claro… 




			Nunca en la vida había visto Gracia a alguien tan bello. Violeta no llevaba ni joyas ni una corona de diamantes, solo un sencillo medallón de plata alrededor del cuello. Su pelo rojo le caía por los hombros y sus zapatillas de ballet de satén blanco destacaban como si en cualquier momento pudiera cruzar el barco danzando. Parecía tan elegante, tan principesca. Sí, esa era la palabra justa. 




			—Me encantaría sentarme contigo —sonrió Gracia—. Cruzó con energía el pasillo y el barco empezó a balancearse de lado a lado con fuerza. 




			—No te caigas por la borda —exclamó Violeta mientras Gracia alcanzaba el asiento, casi tirándose sobre ella. 




			—Sería lo de costumbre —se rio Gracia. 








			Una enorme sonrisa invadió el rostro de Violeta. 




			—Estaba nerviosa por el viaje a la isla —dijo—. Soy muy temerosa. Pero ahora que tengo a alguien a cada lado, me siento mucho más apretada y segura. 




			Se volvió hacia una princesa pequeña, de aspecto delicado y pelo oscuro, sentada en el otro asiento. 




			—¿Te parece bien si Gracia se sienta a nuestro lado, Izumi? —preguntó—. ¿No estarás demasiado apretada? ¿Tendrás suficiente espacio para hacer tus dibujos? 




			—Estoy bien. 




			Por un momento, la princesa Izumi levantó la vista de la imagen que dibujaba en un pequeño cuaderno de cantos dorados. 




			—Gracias —dijo Gracia, pero Izumi ya se había dado la vuelta. Tenía el ceño fruncido, concentrada, mordisqueaba su lápiz y dibujaba de nuevo. 




			—¿Estáis cómodas? —preguntó Lady DuLac—. ¡Entonces nos vamos!  
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			Dio tres cortos pitidos con su silbato de plata. Los delfines se sumergieron y el barco empezó a navegar por el brillante Mar de Zafiro. 




			—Próxima parada: la Escuela para Princesas de los Cien Torreones —dijo Lady DuLac. 




			Las princesas aplaudieron con educación. 




			—¡Yupi! —Gracia levantó los brazos al aire, vitoreando—. Mi madre fue alumna de Cien Torreones. Solía contarme historias maravillosas sobre la escuela —explicó, apretando la mano temblorosa de Violeta mientras surcaban las olas a gran velocidad—. Piensa en las aventuras que viviremos. Siempre y cuando, claro, dejen que me quede… 
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